
Viernes 13

A las 19:00 llegamos a Benabarre (Huesca), que nos recibe con una 
temperatura excepcional: 38’5º

En Chocolates Bescó, junto a la Nacional, primera parada del viaje: un 
chocolate negro bien caliente y un batido de chocolate.

7 km después, en Tolva, segunda parada en su panadería, para recoger una 
coca de calabaza, una coca de chocolate negro y una garrafa de vermut negro,
que ya teníamos previamente encargados (si no se reservan previamente por 
teléfono, es difícil conseguirlas).

Proseguimos viaje hasta el Área de Barruera en Vall de Boí, Patrimonio de la
Unesco por sus preciosas iglesias románicas. Visita obligada a estas 
iglesias ya que, además, cada una de ellas es diferente entre sí.

El Área de AC estaba llenísima...pero es que fuera nos “acumulamos” unos 50 
vehículos más entre AC y furgos. Como nos temíamos (por lo que habíamos 
leído ya en el foro) una patrulla de los Mossos d’Esquadra se presentó a las
21:30 y nos obligaron a marchar a todos los que estábamos fuera del Área. 
Unos cuantos nos dirigimos al parking de visitas de Santa Maria de Taull, 
asfaltado y junto al río. Dormimos plácidamente junto al río Noguera...

Sábado 14

Hemos dormido a pierna suelta y fresquitos. De buena mañana, aseo personal, 
desayuno de fruta, coca de chocolate, café, pastillas para estabilizar en 
nuestros cuerpos la tensión, el azucar y esas cosas de la edad...y ponemos 
rumbo a la Vall d’Aran.

Justo antes de entrar en el túnel, a mano derecho, hemos visto un grupo muy 
numeroso de AC, furgos y cámper ( unas 40) con pinta de haber pasado la 
noche allí.

Cruzado el túnel nos hemos dirigido al Área de AC de Viella (teníamos 
reserva previa y abonada). Como siempre, trato genial y todas las 
facilidades. Hemos vaciado y llenado, descargada la moto...y nos hemos 
puesto en marcha.

Hemos ido a tomar unos pinchos en la “ Taverna Urtau” de Arties (en nuestra 
opinión totalmente recomendable aunque hoy nos hemos pasado cogiendo 
pinchos...y ya no hemos comido: qué desenfreno, por Dios!!!

Luego paseíto por este precioso pueblo, y en concreto su iglesia y el 
cementerio adjunto (recomendables) y sus casitas de piedra, flores en las 
ventanas, techos de pizarra, vacas y bicicletas pintadas por las calles y 
por sus puentes: una cucada!

Después hemos cogido la moto y hemos subido a Beret (lugar de nacimiento del
río Garona). En el último parking de la estación de ski, además de los 
caballos y de las vacas pastando...había un sin fín de autocaravanas, tanto 
españolas como francesas...el calor de estos días invita a acampar aquí...y 
ver la lluvia de estrellas de San Lorenzo.

Desde Beret se pueden iniciar muchas rutas, todas ellas preciosas. Tal vez 
la más conocida es el camino que conduce al Santuario de Montgarri 



(recorrido recomendable...aunque creo que es más prudente dejar la AC 
aparcada en el parking y hacer el camino a pie).

Al bajar, parada técnica en el Mercadona, no sea que se nos acabe la 
cerveza...jjj

Al anochecer, truenos y relámpagos en un cielo nublado, sin mayores 
consecuencias.

Domingo 15

Amanece un día radiante. Después de desayunar nos dedicamos unos minutos a 
felicitar a madre, suegra, hija y nieta...porque hoy es su onomástica!

Después, nos acercamos a mirar tiendas de artículos de montaña en Vielha y 
aprovechar las rebajas.

Sobre las 11:00 h. cogemos la moto y nos dirigimos a Vilamòs, para visitar 
el Ecomusèu Çò de Joanchiquet. Desde el Área de Vielha está a 13 km. Los 
últimos 6 km es una carretera estrecha con zonas de rampas importantes, pero
como no hay tráfico, yo creo que una AC puede subir bien (en todo caso, 
cuando llegamos arriba, en el parking de la entrada del pueblo había 6 AC 
bien estacionadas).

Recomendable dar una vuelta por el pueblo, donde han hecho un buen esfuerzo 
en el mantenimiento tanto de los edificios como del mobiliario urbano, tanto
de piedra como de madera (por ejemplo, el lavadero público colectivo, con un
importante caudal de agua constante, es digno de ser visto)

El Ecomusèu es una inmensa casa de piedra, construida a mitad del siglo 
XVIII, de planta y dos pisos, donde en cada una de sus diferentes estancias 
(unas 18) se muestran los utensilios que antiguamente se utilizaban (en la 
cocina, en el comedor, en las habitaciones, en la comuna, etc).

Junto a la casa, en el patio, se distribuyen otras varias edificaciones: 
diversos establos que se habían utilizado para guardar al ganado, sobretodo 
en la época invernal (caballos, vacas, cerdos, gallinas, conejos, etc) y la 
alimentación necesaria para el mismo.

Realmente visita recomendable.

Al finalizar nos hemos dirigido a un Mesón donde ya teníamos mesa reservada,
y hemos dado buena cuenta de platos tradicionales de la Val: Olla aranesa, 
judías verdes con foie a la plancha, paté aranés con cebolla caramelizada, 
berenjenas rellenas de carne...y acompañando los cafés, pacharán casero 
...de mucho cuidado...jjjj

Por la tarde paseíto tranquilo por Vielha que la ola de calor, aquí, ya se 
ha acabado...

Lunes 16

Nos despertamos con una intensa niebla y una temperatura de 17º

Mientras desayunamos, se levanta la niebla y aparece un cielo azul bien 
nítido con temperaturas por debajo de los 25º



Esta mañana cogemos la moto para subir al Balneario de los Banhs de Tredò, 
con aguas termales ( enclavado a 1740 metros de altitud). En Salardú hay que
tomar una pista forestal bien señalizada y asfaltada de 9 km. No es 
recomendable subir con la AC (incluso creo que está prohibido subir en los 
meses de verano), porque hay curvas muy viradas y estrechas.

La zona del Balneario permite hacer senderismo, con rutas de distinto grado 
de dificultad, y otras actividades de montaña. Éste es uno de los accesos al
Parque Nacional de Aigües Tortes y al Circ de Colomers. (Hay carteles que 
anuncian que en invierno se puede subir con moto de nieve que se pueden 
contratar).

Al final de la mañana, bajamos a Artíes, y en la Tauerna dimos cuenta de 
unos buenos pinchos, incluido un delicioso torrezno de Soria.

A primera hora de la tarde subimos a conocer el precioso pueblecito de 
Bagergue. Al llegar a Salardú sale una carretera, en este caso a la 
izquierda, de unos 6 km. Se puede subir sin problemas con la AC y hay varios
descampados habilitados para aparcar (aunque no están muy bien señalizados).

Bagergue es uno de los pueblos más bonitos de España y el más alto de la Val
d’Aran. Pasear por sus calles es de ensueño, con multitud de flores y 
ornamentación, tanto en el espacio público como en las entradas de las casas
privadas.

De 170 habitantes, en los últimos años se ha construido bastante, pero 
respetando siempre el encanto del pueblo: casas de piedra con tejados de 
pizarra y balcones de madera...y flores, flores, flores.

Visita totalmente recomendada.

Martes 17

Amanece un día con baja temperatura y nubes en las cimas, pero todo apunta a
que irá mejorando.

Arreglamos la AC, desayunamos y, utilizando un símil ciclista, iniciamos la 
etapa reina de este relato.

Hoy subiremos a l’Artiga de Lin y Uelhs deth Joeu. Esta zona está 
considerada como el rincón más bonito de la Val d’Aran. Frondosos bosques, 
altos picos, saltos de agua por doquier, senderos bien señalizados y aptos 
para todas las edades. Sin duda, es de visita obligada.

Desde Vielha seguimos la Nacional dirección Francia. En Es Bòrdes, se toma 
un desvío a la izquierda que nos llevará por una pista forestal, estrecha y 
umbría, hasta el aparcamiento (unos 7 km). Está prohibido el acceso con AC. 
Hay dos zonas de aparcamiento: una vez lleno el de arriba, obligan a aparcar
en el de abajo. Desde el aparcamiento hay un servicio de trenecito-turístico
que por 2 € te sube hasta el refugio, situado a unos 1.500 m de altitud.

Desde el Refugio (que dispone de bar, cocina y wc) se pueden realizar 
múltiples excursiones. Para regresar, se puede utilizar el servicio del 
trenecito o bien, opción que recomendamos, bajar por el sendero. El sendero 
nos llevará unos 50’ y permite ver los saltos por donde aparece el agua 
proveniente del Aneto, después de realizar un recorrido subterráneo de unos 



4 km. Lógicamente es momento de hacer un pequeño descanso en el camino, 
tomar un refrigerio, unas fotos...y seguir descendiendo.

Durante todo el trayecto nos vamos quedando extasiados de la frondosidad del
bosque, la altura de los árboles y el sonido del agua al precipitarse contra
las rocas.

Nosotros, cuando llegamos al parking, cogimos la moto y nos dirigimos a un 
restaurante de comida típica aranesa en Vielha, para reponer fuerzas.

Por la tarde, paseo tranquilo y agradable por sus preciosas calles, visita a
la Iglesia de San Miguel...y a una hora prudente, nos recogemos...¡que ya 
toca!

Miércoles 18

Abandonamos la Val d’Aran esperando que no tardemos en volver a venir.

Aquí, la estancia de unos días es garantía de relax, de buena cocina, de 
aire puro, de paseos agradables, de vistas preciosas a las laderas y a los 
ríos de alta montaña.

En definitiva, en la Val d’Aran disfrutan todos nuestros sentidos.

Nos trae, además, recuerdos de nuestros largos viajes por Noruega, Austria o
Suiza.

Regresaremos...y pronto!!!






